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لٰوةَ  َ َ الص  لٰوةََۜ انِ  َ َٓا اوُ۫حِيَ الِيَْكَ مِنَ الْكِتَابِ وَاقَِمِ الص  اتُْلُ مَ
ُ يعَْلمَُ مَا  ِ اكَْبَرَُۜ وَاللّ ٰ تنَْهٰى عَنِ الْفَحْشََٓاءِ وَالْمُنْكَرَِۜ وَلذَِكْرُ اللّ ٰ

 .تصَْنَعُونَ 
ُ عَليَْ  وَقَالَ  ِ صَل يَ اللّ ٰ  :هِ وَسَل مََ رَسُولُ اللّ ٰ

لاَةُ  َ لُ مَا يحَُاسَبُ بِهِ الْعَبْدُ الص  َ  .أوَ 
LA ORACIÓN (SALAT): LA LUZ DE NUESTROS 

OJOS 

¡Honorables musulmanes! 

En el verso que leí, nuestro Señor Todopoderoso 

dice: “Recita lo que se te ha inspirado del Libro y 

establece el salat, es cierto que el salat impide la 

indecencia y lo reprobable. Pero el Recuerdo de 

Allah es mayor, y Allah sabe lo que hacéis.”1 

En el hadiz que leí, nuestro Profeta (s.a.s) dice: 

"El primer acto por el que un siervo tendrá que 

rendir cuentas en el Día del Juicio es la oración".2 

¡Queridos creyentes! 

Uno de los cinco pilares ordenados por nuestra 

honorable religión, el Islam, es la oración. Como dijo 

nuestro Profeta (s.a.s): la oración, es el pilar de nuestra 

religión y la luz de nuestros ojos. Es la alegría de 

nuestros corazones es la llave de nuestro paraíso.3 A 

través de la oración adquirimos la conciencia de 

sumisión y responsabilidad, complacemos a Allah, y 

alcanzamos Su infinita Misericordia y Perdón. Nos 

libramos de los problemas que oprimen nuestra alma 

con la oración, alcanzamos un aire de paz y bienestar. 

En la oración, nos reunimos en la misma fila, hombro 

con hombro, fortalecemos nuestra unidad, solidaridad y 

hermandad. 

¡Queridos musulmanes! 

La oración es la expresión de nuestra gratitud por 

las bendiciones de Allah Todopoderoso. Es un acto de 

adoración único que nos recuerda que estamos en Su 

presencia y bajo Su guía. La oración es la manifestación 

de nuestro amor y devoción a nuestro Señor, es el signo 

de ser musulmán, es el reflejo de nuestra fe en la vida. 

¡Queridos creyentes! 

La oración nos aleja de toda clase de males, nos 

brinda buenos hábitos. La ablución (wudu), que 

realizamos antes de la oración nos enseña que debemos 

limpiarnos de las impurezas materiales y espirituales. 

Dirigirse hacia la Kaaba significa dejar atrás las 

preocupaciones mundanas y presentarse ante nuestro 

Señor. Empezar la oración diciendo "Allahu Akbar" 

enfatiza que debemos buscar refugio en Allah para todo 

lo que hacemos. El acto de estar de pie (qiyam), 

significa que nos situamos del lado de la verdad y la 

justicia, y nos oponemos a la opresión y al opresor. La 

recitación (qirát), nos recuerda que al leer el Corán, 

debemos aplicar sus juicios en nuestra vida. La 

inclinación (ruku) significa que no debemos inclinarnos 

ante nadie que no sea Allah. La postración (suyud), nos 

hace sentir el placer de estar cerca de Allah. El saludo de 

paz (salam), nos informa que debemos sentir afecto por 

nuestros hermanos y hermanas y que debemos hacer que 

prevalezcan la paz y la confianza entre nosotros. 

¡Queridos musulmanes! 

Rezar cinco veces al día es obligatorio para todo 

musulmán, hombre o mujer, que esté en su sano juicio y 

haya alcanzado la pubertad. Un musulmán nunca puede 

descuidar sus oraciones sin una excusa válida. La 

oración no se pueden posponer con la intención de 

recuperarla más tarde. De hecho, nuestro Señor 

Todopoderoso dijo en el Sagrado Corán:       

لٰوةِ وَاصْطَبِرْ عَليَْهَاَۜ  َ  Ordena a tu gente el salat“  وَأمُْرْ اهَْلكََ بِالص 

y persevera en él.”4 El musulmán también está obligado 

a cultivar el amor por la oración dentro de su familia a 

través de la compasión, la misericordia, el lenguaje 

dulce y un rostro sonriente. De hecho, el Profeta (s.a.s) 

dijo: "Acostumbren a sus hijos a la oración cuando 

cumplan siete años de edad."5 Se dirigió a la puerta de 

su querida hija Fátima, y dijo: "¡Oh gente de la casa! 

Vamos, a la oración!" y los invitó a orar.6 

¡Queridos hermanos y hermanas! 

Presentémonos ante nuestro Señor con sinceridad, 

devoción y humildad. Cuidemos de realizar nuestras 

oraciones en congregación. No nos privemos ni 

privemos a nuestras familias del ambiente espiritual de 

nuestras mezquitas. Renovemos nuestros corazones con 

la oración, librémonos de la carga de los pecados con 

ella. Organicemos nuestro tiempo, nuestro trabajo según 

los tiempos de oración. No descuidemos nunca nuestras 

oraciones al quedar atrapados en el afán de este mundo 

temporal. 

Concluyo esta jutba del viernes con la buena 

noticia del Profeta (s.a.s): "Quien reconozca que las 

cinco oraciones diarias están ordenadas por Allah y 

continúe rezando las cinco oraciones diarias, 

prestando atención a su ablución, tiempo, ruku' y 

suyud, entrará en el Paraíso.”7  
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